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S P I I A  R E S T iü R A D i
Las diarias preocupaciones de la  p o ­

lítica, que absorveu la atención de los 
españoles, mayormente de la prensa, 
nos impiden fijarnos debidamente en un 
fenóm eno que halaga extraordinaria­
mente nuestros sentimientos patrióticos 
y  nos indemniza de las am arguras que 1 
bajo otros conceptos hem os de devorar 
los hijos de EspaCa.

Hacía casi un siglo que nuestra na­
ción  vivia casi incom unicada con e l res­
to del mundo, alejado de nosotros por 
el horror que le  inspiraba nuestra vieja 
intransigencia. Los Pirineos form aban 
una muralla más alta que la China, que 
raras veces la  diplom acia ni el espíritu 
privado se resolvían A franquear.

Semejante estado de cosas se m an­
tuvo hasta el mismo reinado de Isabel 
II , que 110 v ió  pisar el suelo espailoi nin­
gún principe de las casas reinantes de 
Europa, ni presidente alguno de las r e ­
públicas am ericanas, que en su m ayor 
parte llevan sangre nuestra y  com ul­
gan con  nuestras buenas y  malas tradi­
ciones. Eramos una excepción en el 
mundo civilizado.

i'e lizm ente han cam biado las condi­
ciones de nuestra patria desde la  Res­
tauración, pero muy particularmente 
desde que so iuiiuguró la  gloriosa re­
gencia de doña María do Hapsburgo, 
bajo cuyos auspicios España ha reco ­
brado el lugar que le corresponde entre 
las naciones civilizadas.

No puede negarse que la  revolución 
de Septiembre fué quien derribó las 
ominosas barreras que tenían constre­
ñido y  aislado a l espíritu nacional. Con 
la  declaración de las libertades políti­
cas, mayormente de la  libertad de con ­
ciencia, com enzó una nueva era en la 
historia de nuestro pais, y  ^rompiendo 
con  un pasado humillante y  enervador, 
entramos en el consorcio universal de 
los pueblos y  en las nobles com peten­
cias dcl progreso y  la civilización.

Aquellas grandes conquist is fueron 
en parte respetadas por los primeros 
hombres de la Restauración; pero la 
suspicacia tradicional de un lado y  las 
exigencias naturales del nuevo orden 
de cosas pnr otro, provocaron  una reac­
ción  pasajera, que pudo sugerir al mun­
do la  sospecha de que se convirtiera en 
definitiva. No reapareció el antiguo mo- 
derantismo cou sus caducos y  estrechos 
m oldes, pero el reinado de la  libertad 
tuvo intermitencias y lim itaciones que 
constituían un peligro, una amenaza 
para los principios que sou hoy  la base 
de la  civilización  universal.

^ t a s  nubes pavorosas que manchan 
nuestro horizonte, han desaparecido 
desde que preside nuestros destinos la 
estrella de los Hapsburgos, que en otra 
ocasión solemne fué testigo de nuestras 
m ayores é incom parables grandezas. 
Y a nadie teme por la  salvación de las 
libertades conquistadas. Ya el derecho 
de emitir libremente el pensamiento, el 
de reunión y , sobre todos, e l de concien­
cia, están respetados, consagrados y 
cada vez más arra iga losp or la  ley, por 
e l uso, presentando nuestra patria una 
fisonomía tanto más parecida á la  de 
los grandes pueblos, cuanto más so dis­
tingue de la que ofrecía antes de la gran 
revolución.

Escusado es añadir que á la sombra 
de los grandes principios modernos ha 
prosperado la instrucción, se han des­
arrollado la  industria y  el com ercio, 
han progresado las costumbres públi­
cas; de todo lo cual ha nacido el nuevo 
concepto que ha form ado de nosotros 
la  Europa culta y  las atenciones que 
h oy  nos prodigan, á las cuales no está­
bam os acostumbrados desde pasados 
siglos.

¿No es esto lo  que significa la  venida 
á  nuestra piitria de los principes de las 
casas imperiales de Austria y  Alema­

nia, de la  reina de Inglaterra y  el he­
redero de su corona, de los reyes de 
Suecia, Portugal y  Dinam arca de re ­
presentantes ilustres de todas las nacio­
nes, que antes se hubieran desdeñado 
de pisar el suelo que manchó la planta 
de Torquemada y  ennegreció la Inqui- 

-sición? ¿No conspiran á la  misma idea 
la  venida de las principales flotas del 
mundo á un puerto de nuestra península 
y  las cordiales relaciones que con  nos­
otros mantienen las relaciones m onár­
quicas y  las republicanas, las que pro­
fesan el cristianismo y  las que pertene­
cen á otras religiones del globo.

Indudablemente, sin que nos demos 
perfecta cuenta, hemos entrado en un 
nuevo periodo de nuestra historia; el 
porveuir nos sonríe, si no olvidam os la 
prudencia; y  todas estas grandezas y  
esperanzas las debemos á la  Restaura­
ción, pero m uy particularmente á la 
Regencia. Por ella  hemos llegado á rea­
lizar el ideal, por tanto tiempo suspira­
do de aliar el orden más perfecto con la  
más ám plia libertad. Las naciones e x ­
tranjeras admiran nuestra redención, y 
los hijos de España debemos bendecirla.

ECOS PO LITIC O S
D ice L a  Patria:
«Los acuerdos tom ados esta tarde e o  el Con­

se jo  respecto & los asuntos do Foraeoto paf^ce 
que han dado lu^ar á que e< señor conde de 
X iquena se sienta otra vez en la necesidad de 
abandonar su cartera; pero él, com o los señ o­
res G onzález, Becerra y  liodrig^uez Arias, voi- 
verá  sobre si para dar gusto  al Sr. Sagssta, 
que desea un cam bio general.

Por lo demás, el señor conde de X iquena, no 
ahora, sino y a  hace m ucho tiempo, debiera 
haber dejado t-u poltrona, porqu e nada ha he­
cho que m erezca aplauso y  s i lo poco  que rea­
lizó  es d igno de censura.»

Vamos, que el señor conde solo va  A hacer 
una cosa  buena en  su  gestión  ministerial, si la 
hace.

El d e jar la cartera de Fom ento.

Leem os en L a E poca:
«N o todos han de ser disgustos para el señor 

ministro de M arina: boy  le da una satisfacción 
la Gaceta. L e  asciende á  vicealm irante d é la  
Arm ada »

T al vez no será un disgusto.
P ero taii poco debe ser una satisfacción.
Tan poca confianza debe tener en  la justicia 

postum a, que se ha ad judicado el ascenso d es­
de  el poder.

Sólo fa ltaba este detalle en la historia del 
actual m inistro de Marina.

Escribe un periódico:
«A noche hubo fu nción  republicana en el li­

ceo  del partido
£1 ob jeto  era estrenar ia casa y  estrechar 

los lazos de la familia, para más cóm odam ente 
tirarse los trastos á la cabeza.»

P ara eso no necesitan los republicanos co­
m odidades; siem pre están á tiro.

Y  sino qu e lo d iga  el Sr Ruiz Zorrilla, que 
DO obstante estar en  París, recibe las caricias 
de  sus correlig ionarios.

O el Sr. P ij á qnien tanto distinguen los f e ­
derales del señor m arqués

L eem os en E l Globo:
«D lcese  que el Sr. R odríguez Arias no se en ­

teró  d e  qu e e l oficial, Sr. Prral, que solicitaba 
Ucencia para ir á París, habla estado ya, sin 
perm iso alguno, en  la capital de F ran cia . Se 
añade que teniendo dudas, consultó por te lé ­
g ra fo  al capitán general del departam ento de 
San Fernando, cnya  contestaciónjvino á  c n f i t -  
m ar el hecho.

L o  cierto es que se form ará sumaria por 
abandono de puesto y  d e  buque.

Tam bién  lo  es qne el señor ministro d e  Ma­
rina habla ordenado á las autoridades del d e ­
partamento que averiguasen  si era v erd a d e ­
ro ó  ap ócrifo  el telegram a publicsdo con  la 
firma del Sr. P eral en un periód ico  de Buenos 
A ires; telegram a en que se aseveraba haber 
navegado el barco por debajo  del agua sin d i­
ficultad alguna.»

Pocas glorias viene atesorando la marina 
contem poránea.

Y  an a que em pezaba á razonar, la ha mata­
do el cierzo.

Justo era que el Sr. R od rign ez  Arias fu tra  
e l enterrador.

}?

diciendo: «E l señor ministro de H acienda ha 
hecho esto, lo otro  yllo delmás allá.»

[Qué ha de bacer, colega , qu é ha de hacer? 
>. Venancio habrá copiado esto, y  lo  otro, y  

lo  de más allá, y  acaso lo habrá cop iado mal; 
pero , ¿hacer lé  por propia inspiración?»

V aya si hace.
¿D e qnién sa lió ja  idea de  enmendar las cuar­

tillas célebres?
Verdad es qu e también en esto el p obre  don 

Venancio solo  fu é  ejecutor.

E l  Estandarte p ide al alcalde de Madrid que 
se rem edie un abuso que vienen com etiendo 
em pleados del municipio, y  encabeza asi su  m e­
morial:

«N o tenemos confianza ninguna en que nos 
atienda. Llam ar la atención dei Ayuntam iento 
sob re  cualquier abuiio, da el mismo resultado 
que pedir peras al olm o. Y  si estos abusos los 
com eten los agentes del m unicipio, aún más 
todavía.»

Pues entonces no se moleste el co lega  en fo r ­
m ular denuncias.

L o m ejor será aplaudir los desafueros de los 
m unicipales y  tal vez asi se corrijan.

Como qu e el Ayuntam iento siem pre resuelve 
en contra de lo qn e se pide.

L eem os en L a  Epoca:
«D ice  L a  Correspondencia M ilitar  que E l Ee- 

sum en  es órgano del general Chinchilla.
Si esto resultara cierto , llegará á  ser d ifícil 

saber lo que es E l Resumen. P orque un  p er ió ­
d ico  qne fuera a un tiempo mismo órgano del 
gob iern o , am igo delgen era l López D om ínguez 
y  devoto de  la dem ocracia republicana, pon ­
dría en  confusión  á cualquiera que con él tu ­
v iera  que entenderse.»

Pues asi es, ni más ni menos.
P or a lgo  se llama E l Resumen.
Como que es un resum en de todo lo que op i­

nan esos señores de quien es órgan o ó  am igo! 
pero sin la confusión  de que habla L a  Epoca.

Cada cual liene su sección  separada que es 
la que lee.

Cortamos de E l Correo Español:
«D e E l Im pa"cial:
«O bserva un periódico qu e sigue á la orden 

del d ía  la corrección  de las cuartillas.
»Y  cnanto más se corrigen  meuos se en tien ­

den.
>Y por cierto  que si los periodistas corr ig ié ­

semos asi las cuartillas, nos las devolverla  el 
regen te  de la im prenta.

>Si no entablaba contra la dirección  del pe­
riód ico la correspondiente queja.

»P ara que ésta nos recom endara que antes 
de escribir una cosa supiéram os lo que Ibamos 
á escribir »

En vista de esto, uo nos sorprendería qué el 
regen te  de ia im prenta del D iario de las ¿Tesio- 
nes se las d ere lv iera  á D. Venancio diciendo: 
<uo me sirven.»

El regen te  de la im prenta las d eja  pasar; 
pero  al qne no le sirven es al país.

Qne le devu elve  todas lleven ó no l 'ev en  en­
miendas.

L os republicanos se  divierten.
En su  núm ero de ayer inserta E l Paia ios dis­

cursos y  cartas pronunciados 6 leídas respec­
tivam ente en la  sesión celebrada anteanoche 
en el Casino republicano de la carrera de San 
Jerónim o.

Cortamos al azar:
«Fuim os atropellados, no por cobardía , sino 

porqu e teníamos confianza en la ñ losofia , que 
sólo será buena después qu e hayamos vencido.

H ay quien d ice  que el pueblo no estaba edu­
cado para recibir tanta luz, pero en cam bio fué 
bueno para recibir sufrimientos. (Aplausos).

Y o  creo qne con ios filósofos no vendrá la 
República, si no la trae el auxilio  de las bayo- 
uetaa.

Nosotros hemos de reivindicar lo qu e nos 
ban usurpado; por consiguiente, no hay razón 
para censurarnos porque nos aptestem os á la 
lacha.»

Para m uestra basta un botón.
Es verdad que el botón y la prendasen  siem ­

pre los mismos: frases estereotipadas.
Que á fu erza  de repetirse, llegan á  no pare­

cer absurdas á los mismos que las pronuncian.
Y  para no variar, las correspondientes pu. 

lias á los am igos.
¡Oh, santas gentes,..!

L a  P atria , que se ha propuesto no dejar en 
paz á¡D. Venancio, dice en  su núm ero de anoche: 

«Y  tan pronto com o hace algo, sale E l Correo

QU E JAS D E  LOS C B E T E SS E S  B BFU Q IA D O S 
BK 0 B E C IA

Diariam ente com unica e l te iégra f»  noticias ¡ 
de las violencias y  de los atropellos que las 
tropas curcas com eten contra los in felices ha- 
bitautea de aquetia isla.

Kobos, iucendios, asesinatos, v iolaciones, tal 
es el cuadro que o frece  la dom inación de T u r­
quía sobre los cretenses, y  en e.stas circuns- 
laucías, desesperanzados de poder sacudir el 
yu g o  m usulm ás, han remitido los refugiados 
en G recia la sigu iente M emoria á losrep resen ­

tantes de las potencias en Atenas, pidiéndolas 
su  apoyo para poner térm ino á  los males que 
loa afligen.

D ice  asi el docum ento;
«A  S . E .  et señor m inisfro d e . . .  en Atenas.

Señor ministro;
L a  situación geográfica  de nuestro pais, ia 

belleza  de bu clim a, la variedad y  la bondad 
de sus productos y  el carácter de sus habitan­
tes parecían  haberle destinado A servir, me­
diante el desarrollo de sus recursos y  de sus 
relaciones com erciales, da puente para la p ro ­
pagación  de la civlHzación europea en Asia y  
en las costas septentrionales de A frica . Creta 
hubiera realizado misión tan herm osa si lasf randes potencias de Europa hubieran teadl- 

0, trazando las fronteras del reino helénico 
que acababau de fundar, una mano protectora 
á ios cretenses que habían com batido por la 
misma causa y  que, de igua l modo que los ha- 
bitaates de G recia, hablan visto sus cam piñas 
asoladas y  sus herm anos diezm ados por la 
gu erra . P or desgracia  no fu é  asi, y nuestra 
condenación , cruel porque provenía de las po ­
tencias cuyas decisiones debíam os respetar, 
nos colocó  de nuevo bajo el y u g o  de loa turcos, 
que en vano intentaron por la fu erza  de las 
armas arrebatarnos nuestros defechos civiles 
y  políticos.

A l esclavizar i  un pueblo que habla p rod i­
gado  su sangre, pero siem pre libre, las poten ­
cias no ex ig ieron  á sus señcres más que débi­
les garantías (protocolo de 3 de F ebrero de 
1830), sin preocuparse nunca de  saber el la 
Puerta  cum plia sus com prom isos. A casocree - 
rian  que la prudencia y  el interés hubiesen m o­
v ido á los turcos á rom per las viejas costum­
bres asiáticas qu e habían provocado la gran 
revolución  de Grecia.

L a  causa de las insurrecciones.
Pero la Adm inistración otomana, que dió 

otra interpretación  al acto de las graudes p o ­
tencias, y  que se habla im aginado que los pue­
blos que logi'aran sustraerse á su dom inio v o l­
verían  á él en virtud do una fu erza  superior, 
no solam ente no pensó en justificar las esperan­
zas del m undo civilizado, sino que, volviéndo­
se más audaz todavia, agravó, en vez de c ica ­
trizar, las heridas de la guerra d e  siete años. 
¿Es posible qne un  pueblo que había vivido la 
v ida  de la libertad consintiese en sufrir una 
op reú ón  qn e hubiera sido una vergüen za  para 
su  pasado? Esto explica  las Tevoiuciones que 
estallan cada diez años, y  contra las cuales en ­
vían  nuestros opresores hordas de fnuáticrs 
reclutados eotre  el populacho musulmán de 
Oriente; esto explica también las calumnias 
que inventan con ob jeto  de provocar los celos 
de las grandes poreneias ó de disminuir el al­
cance y  la santidad de nuestras luchas. SI es­
tamos oprim idos hasta el punto de sublevarnos 
y  de preferir la m uerte á la vergüen za  y  á los 
suplicios, nuestros verdugos propagan  hábil­
mente el rum or de que nos agitamos por Insti­
gaciones d o  esta ó  de la otra potencia ó de G re­
cia . Un pueblo pu ede equ ivocarse uua vez, 
pero  estas revoluciones de Creta tienen su ori­
gen  en e l desconocim iento do nuestros dere­
chos, y  no en los supn..6tos m otivo&iuventados 
por nuestros opresores.

E l tratado de B erlín .
Sin em bargo, nuestras perpétuas luchas y  

los consejos de las grandes potencias arran ca­
ron  en 1868 al g ob iern o  turco una especie de 
Carta que se designó con el nom bre de re g la ­
mento orgánico . Aquella Carta que debió esta­
blecer un  orden d e  cosas regular y duradero 
no era, y  asi se ha visto después, más que una 
m áquina destinada á m antener la confusión 
en el pais. L a Puerta quedó, por fin, obligada, 
con  arreglo  al artículo 33 del tratado de B er­
ilo , á intrr d u :ir  las m odificaciones qne las cir­
cunstancias la fuerza de las cosas la impo- 
uian. P ero en aquella oV.ra constitucional, co­
nocida por el Acta adicional de S alepa , no se 
tom aron en consideraeióu las aspiraciones del 
pais, en  cam bio se le impacto, medio por la as* 
la cia  y  m edio por la violencia, una aulonom ia 
d e  nuevo género, con  la esperanza de conser­
var el antiguo régim en bajo otra forma.

Se em pezó por privar al pala de loa medios 
d e  una existencia soporiabis arrebatándole 
sus principales recursos en provecho del tesoro 
im perial, haciéndole perecer de inanición..Lne* 
g o  por una disposición artera, se hizo á los mu- 
snlm anes, que n o  form an más que las siete 
ttigésim as partes de la población , dueños de 
la Asam blea general; por último, el mismo g o ­
bierno central conservó el derecho de veto'áa  
qne hace uso, no en interés del pais, sino para 
poner obstáculos á to d o  progreso,para  dem os­
trar á las otras provincias esclavizadas que la 
autonom ía es u n a fu eote  de desgracias.

Realizáronse las previsiones de los turcos. 
El reglam ento orgánico y  el acta adicional de 
Halepa, de d ifícil aplicación, se dirig iau  ante 
todo á  dividir las poblaciones cristianas y  á 
provocar  disensiones intestinas, sem brando 
entre ellas ia discordia.

Eu estas condiciones la Carta no puede dar 
ios resultados apetecidos para la prosperidad 
de un pueblo. Los cretenses no podían ser una 
eX' e p c iin  de la regla. Asi es que la Constitu­
ción  uo podía funcionar y  la Asam blea creten­
se se ve ia  obligada á iuterrum pir sus trabajos 
protestando ante las potencias europeas y ha- 
cleudo respetuosas protestas al G obierno cen-

•1 «
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Ayuntamiento de Madrid
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I otros qn-1 se l̂ 'S ¡u foiinn ¿ e  quo T u iq u ii  uúli- 
za el ciiDCUtso de h.urop<t parA eutrOj^arse á 
actos que des!i<iuran a la civilizaeiúa. Por esto 
tap licam cs & las jfraLdes potencias qae se dig -̂ 
nen, en su  alta y  equitativa previsión , cortar 
loe débiles lazos que nos unen á un Estado en 
descom posieiúo, incapaz, por consecuencia , de 
gobernar seg:ún las exigouciae del progreso y 
y  de la civilización  m oderna de un pueblo c u ­
yas tendencias y  aspiraciones de unirse AGre-

. c ía  son harto conocidas.
! Los cristianos de Candia se hallan cu  la ira- 

posibilidad de elevar la voz c o n t r i  íu s opreso-' 
tes para denunciar sus crím enes á la Europa 
civilizada y  para exponerle la deplorable s i­
tuación de BU país. Esto sabido, corresponde i  
los cretenses refug iados e iv G ree ia  tom ar su 
defensa y  hacer que Sus laoSütO i lleguen  has­
ta las potencias cristianas. Os rogam os, señor 
ministro, qu e tengéis la bondad do  trasmitir A 
vuestro gobierna  la presente M eoioria, que loa 
in frascritos están encargados d e  entregar A 
vuestra excelencia .

Atenas 20 de O ctubre de 1839.— Eos delega­
dos de los cretense» refugiados y  establecidos 
en  Grecia.

ESPASA EN LA EXPOSICION UNIVERSAL 

D E  P A E IS

*ral.  En nna palabra, se agotaban  todos l-'S 
m edios paciQcos para conjurar e lp e iig r o . Mas 
por  d 'S^racia , e l G obierno torco  oponía una 
resistencia inconeebii le ó  sostenía co -ae  que 
la experiencia  habla condenado, liem os sntri- 
d o  una situación tan deplorable durante diez 
años, sin protesta arm ada, aun cuando todos 
les dem ás g rieg os  estaban armados, para no 
producir dificultades A Europa que deseaba la 
paz; pero esta sicascióa  política irregu lar im ­
p ed ía  las com unicaciones sociales, turbaba la 
seguridad  pública, h aclaim potente la justicia, 
deténla ios desarrollos de la agricu ltura y  era 
una cansa de ruina para todas las clases del 
pueblo,

L a  últim a  insurrección.
Sabíamos que estaba mal escog ido  el mom en­

to  de m anifestar A Europa nuestras quejas, 
apoyándolas en  dem ostraciones armadas. Pero 
la triste situación que nos creaba el reg lam en ­
to  orgán ico  no adm itía retraso. Nos hemos 
reunido, pues, en armas para pedir que se nos 
otorguen  condiciones tolerables d e  existencia, 
porque, de no ser asf pedirem os unestra unión 
A G recia libre, que es la aspiración eterna ex-, 
presada siempre, tanto en t'em po de paz com o 
de guerra , por todos los cretenses.

Las dem oitracioties armadas harán que la 
Puerta  se penetre de la gran  verdad de la si­
tuación . Qniso deliberar con  nosotros acerca 
de nuestros deseos, y al e fecto  envió A Mam- 
m outh DjeUIediu-FacliA, el uaal se puso en r e ­
laciones con  la Comisión nom brada por los ma- 
uifestauces, dando la seguridad que serian 
aceptadas sus peticiones; paro porm oiivos que 
ignoram os fu é  reem plasadú en sus funciones 
m ilitares. Enseguida, y  por excitaciones de la 
adm inistración local, los musulmanes de las 
provincias entraron en las ciudades, y  so arm a­
ron con el objeto evidente de com plicar la si- 
tnaeión.

Entretanto el G obierno helénico, cediendo 
sin  duda A los consejos de las grandes poten ­
cias, nos decía que nos abstuviéram os de toda 
dem ostración arm ada, mientras el cónsul g e ­
neral de G recia en la Canea nos decía por su 
parte qun recibiéram os coruialmente ai llama- 
<10 ejército regular de loe turcos, A fin de hala­
gar  el amor piojiiii del suliAii, que quería aten- 
der da buen grado nuestras reclam aciones. T e ­
níam os una cruel experiencia  de i^ buena fe 
de  la ndmiuiscraclón de loe tnrcos; pero las ex- 
hortacioues del Gobierno helénico, los ruegos 
de loa cónsule-, nuestro v ivo  deseo de evitar 
escenas de m atanza cu  Creta en el inomeuto 
de celebrarse en Atenas el matrimonio del p r in ­
cipe im perial de G recia con la hermana d tlp o - 
daroao em perador de AU-inaiiia, la presencia 
en Creta de Chakir l ’achá, A quien suponíamos 
educado en Europa, é ii.capa z , porconsign ien- 
te, de faltar A sus com prom isos; todo esto, d e ­
cim os, nos persuadió A oir los consejos do faci 
litar la entrada de las tropas Curcas en nues­
tras provincias.

E ;tas exhortaciones y estos consejos, que 
procedían de nn origen  tan p oco  sospechoso, 
nos hicieron cerrar los ojos sobre la em igra­
ción  de tes m usulm aiics de 1 is campos que, 
obedeciendo A una consigna, Invadía.< on mu­
chedum bres las ciudade-4 y  los pueblos fortifi- 
cadi.s, sobre las atrocidades provocadas de 
intento por los musulmanes indígenas y por 
los  bsngbazis, sobre ei incendio y  el pillaje de 
nuestras poblacintics ñoreciences, sobre los 
crím enes, los asesinatos, las profanaciones, los 
sacrilegios, las violaciones de sepulturas y 
otros excesos d o los  musulmanes. A l contrario, 
no pidiendo m is  que cosas razonables y  justas, 
reform as poliiicaa sinceras, más moderadas 
qu e nunca, eetAbamoa convencidos de que, al 
e fecto , se nos enviaba un hom bre civ ilizado y 
un ejército lagn iar para mantener el orden y 
para reprim ir un.a verdadera insurrección do 
¡a  isla contra los cristianos.

L a  m isión  de Chakir-Pachá
Contra todo io  que esperábam os, hemos caldo 

t-n nn lazo odioso. Parece, en  efecto, qne Cha- ¡ todos'los países y  príucípálraente para'Ésp
kir-Paehá, confundiendo la hipocresía con  la j Y  vamos A Otra cosa, que puede conside
nobleza de carácter y la civiiizatión  europea, • 
ha eouserv,gdo inalterables, com o sus actos de- } 
muestran, .a astucia y  la ferocidad  del verda- ; 
dero  musulmáa. Después de ocupar las tropas • 
turcas sin resL-'tencia por parte de loa creten­
se s ,lo s  pnntfi; fon ifioados de Is isla, se a p re ­
suró A despedir de"mala manera A nuestros re ­
presentantes con loa cuales se habla com pro­
m etido A deliberar «obre  las p ei'c ion es consa­
bidas. L u e g o  se entregó A toda suerte de atro­
cidades que o frecen  unas veces form a exterior 
d í  actos adminíatrativos y  otras que son com e­
tidas por las tropas imperiales, que más pare-Asa» /a > I 1% ,4 kS i i la ̂  . _ t J _ VT   _ 1. .

ur.iÓD de ia  raza iatina; en  el gran  hotel Cen- 
l  y  España alm uerzo financieroy político, asistencia de R n iz  Zorrilla, Euban- 

a fi del Banco nació-
«ftr, T ’  Ram os, yern o  d e  B e­
nito Jnares, presidenta qu e fu é  d e la rep n b ü ea  
m exicana y  otros personajes.

I prospecto de la nneva rovis-
• j*  ju  Crestobal Colón: publica las cartas 
i „ i ‘ « “ Bsion qu e ai fundarse, hace 14 años, con 
j el nom bre de L a lia za  Latina, le dirig ieron  Da 

^ M ieu , V íctor H u go, Franck Nizard, T iers y 
^ u pau ioup ; se propone prom over en España 

Centenarjo de Coión y  reunir loa intereses 
de los pueblos Isliaos.

AllA verem os.
D e Usted A ffm o. S. S,

G a e c í  F b b sá k d b z . 
P a r ii  5 Hooiendyre 1889.

I Los expositores condecorados resolvieron ob ­
sequiar con  ua banqueta A M. T irard, presi­
dente del consejo y  com isario general d o  la E x ­
posición , pero  no acordaron  e l dia, esperando 
a vuelta del ministro en vista d e  tomar e l que 

más le  convenga.

SUM ARIO.—L o  pintoresco en la E xplanada de 
los Inválidos.— M inisterio de la  G uerra.— 
H igiene y  m ed icin a .—Eennomia soc ia l.— 
P royectos.—B anquetes. —Cristóbal Colón.

Señor D irector:
Muy señor mió: L a  parte pintoresca de la 

Esplanada de los Inválidos, está represeutada 
por los siguientes países: A rgel, T únez, C olo­
nias francesas y  países del protectorado, Ton- 
kiu, Cam bodge, Cochinchina, aldea Javanesa, 
é  influidad de m ercaderes tunecinos y  m arro­
qu íes. L os edificios conservan  enteram ente el 
carácter de cada pais, y  com o los naturales 
están con  sus trajes, resulta qne esta parte de 
la Exposición  constituye nn espectáculo nuevo 
que podris llamarse la Exposición  de las razas.

Con p1 fr ío  y la lluvia, va  perdiendo parte 
de  sus encantos, pero aquel raovlmiento, 
aquel colorido, ei bullicio de loa asiáticos y  los 
africauos, le han dado nu pariicnlarUim o ca ­
rácter, que tenia y  tiene, a lgo  de las fiestas 
miéntales, m ucho de verbena española y  los 
oías eu que ba habido fiesta, me parecía asis- 
lir Aúna representación  auténtica de <La vuel­
ta al m undo.»

Dal Ministerio de la G uerra, que ha con s­
truí lo  un soberbio edificio en la Explanada, 
me he ocupado en cartas anteriores, hoy diré 
A usiedcs que entre las banderas victoriosas, 
están las que vencieron  en Zaragoza, Gerona, 
Madrid y  B erlín ... et voila com m e out ecrit 
l'histoire.

Otro pabellón, verdaderam ente interesante 
en  esta parte de la Exposición, es ei de H ig ie­
ne, M elicina y E jonom ía socia l. En lo que se 
refl'.re A Inolnsae, hay detalles mny minucio­
sos y  do mucho interés, por los quu se  puede 
apreciar el progreso sentimental do las socie ­
dades, A m edida que han ido tratando mejor 
ai n iño. En eüvolturas, pañali s, cunas, camas 
para enfarm itos, y  aparatos para correg ir  los 
defact^s fís icos de la in fancia, hay verdaderas 
maravillas, Tam bién en frenopatía, hay cosas 
muy notables; yo  probé la celda de un loco 
furiosOj m ejor instalada qne el cuarto de un 
buéspeii de A 8 reales con  principio.

Los asilos de la noche, la Junta do Damas, 
la Asociación  de la C iu z  R oja han hecho in o  
talaciones muy notables.

y  con  esto, d oy  p or  term inada la descrip- 
ci(>u de la Explanad» d e  los Inválidos, reatán­
dom e únicam ente para term inar mi trabajo, 
dar i  ustedes cuenta de las fiestas da clausu­
ra  y  mi modesta apreciación  sobre los resulta­
dos prácticos da este gran  Certáinen, para

_añsi
que puede considerar­

se com o d e  oxcin sivo interés de usted y ralo.
La acog ida  bondadosa que ese periódico y  

una parce del público han venido haciendo de 
mis oorrcspondeociaej el interés político, finan­
ciero  y  literario que encierra París, principal­
mente en lo que se refiere A política europea, 
me deciden A continuar haciéndolas diarias 
desde el día 10 del corriente, alternando la 
form a epistolar con  las noticias y  procuran­
d o  dar conocim iento A ese periód ico  de cuanto 
im portante ocurra en Europa.

Ño basta en el periodism o m oderno, tener A 
los lectores al corriente de la política: im por-

ECOS DEL EXTRANJERO
COBBESPONDEñCIA d b  l a  AGENCIA LIBRE 

P aris  7 Xoviembra 1839.
El periódico el Síólc ha publicado un suelto 

de Mr. D eionele, diputado, dando inform es 
muy graves respecto A Mr. Crlapi, A su ver­
gonzosa  política y  A la deslealtad de las dU- 
posiciones paellioas manifestadas en su último 
Qisciirso dd Palerm o.

D ice  qu e M r. Crispí esperaba con im pacien ­
cia  ai iozadal francés m otivado por el triunfo 
del boulangerlsm o en las últimas elecciones 
para aprovechar la triste situación de Francia 
y  em prender la fatal campaña anunciada des­
de hace m ucho tiempo.

P arece  que las canclllerias d e  la triple alian­
za  estaban convencidas del éxito dei boulan- 
gerisrao y  tenían acordado acom eter A F ran ­
cia  antes que el nuevo g ob iern o  fuese o rg a ­
nizado.

P arece  también qu e M r. Crispí, en su  im pa­
ciencia provocadora , estuvo A punto de m an­
dar A Francia una nota am enazadora dando la 
orden de restablecer las capitulaciones en  T ú ­
nez; pero, no pudiendo mandarla ei único g o ­
bierno italiano, pid ió A In glaterra  y  á A lem a­
nia que mandaran también la misma nota. Cla­
ro es qne Francia no hubiera podido aguantar 
sem ejante hum illación y  ahí estaba la fueote 
de com plicaciones diplom áticas y también de 
la guerra.

P or fortuna, los dos gobiernos de In glate­
rra  y  de Alem ania rechazaron la proposición  
italiana y  adem ás el último mandó representa­
ciones A Mr. C rijpi motivadas por su celo pro­
vocador; éste, pues, quedó humillado.

Solamente no ha d  s mantenerse quieto, se ­
g ú n  sabe y  piensa Mr. D eionele. Necesita una 
guerra A todo trance para apartar la banca­
rrota originada por sus locuras ds colonias y  
de armamentos. P ero  Francia está avisada y, 
aunque no quiera más qne ..I mantenimiento de 
la paz, no faitarA en precaverse contra todo lo 
que pueda suceder.

En todos casos, Europa está muy bien  ente­
rada desdo tiempo há y  A sabiendas dirá 
quién tiene la culpa dei o r igen  de la préxim a 
g u err»,

ceu cuadrillas de forag ld os. Nunca ba sido taute es conocer la marcha d é lo s  Parlameu^tos
nuestro país teatro de un vandaUsmo tan odio- laa decisiones de las Caocilierias, cuAl es ei

de actos más cnraínales oor las hordas criterio do F oreing  Offic ó del R eischtag sobre
determ inada cuestión; pero  en la vida’ social, 
qu e tiene m ncbos fines - fines servidos todos 
por el p e r io d ism o -h a y  muchas clases, que tan­
to com o por la política, se interesan por los 
adelantos cientificos, el m ovim iento literario.

so, de actos más crim inales por las bordas 
asiáticas, ni s iqu ier» antes d e l »  llegad a 'del 
pretendido e jército  regu lar, cuando el popu ­
lacho musalmán iaceudiaba nuestras herm o­
sas aldeas.

L a interrupción  d e  las eom uoicacicnes entre . ,  * , ---------  , ------------- v i c u u u u i /o .  Oí l u o v iu u o n c o  l i t e r a r i o .
los pueblos y  los campos, e l eetado de anarquía : la m archa financiera y  com ercial y  hasta loa 
qu e rem a en ei interior, no perm iten firm ar | caussariea du B ulevard. 
un  cuadro detallado d é la s  atrocidades A qne 
hem os aludido. P ero  vam os A relatar las que

A  satisfacer todas estas curiosidades y  á ssr- 
«ÍU...-LV. XD1<» vamos a relatarías que i v ir  estos fines, vendrá mi eorr.spoudencla dia- 

han llegado A nuestro conocim iento, A fin de fia , que con el título de «P olítica europea» c o ­
fia._un» idea del carácter de los pacificadores ! m enzaró A rem itir A usted.-- — pacificadores 
de Candía, ¿Qué otra cosa podía esperarse de 
ese <»a tajo de vagabundos que pululan en  las 
grandes ciudades de Oriente, subre los cuales 
no tienen los europeos más que vagas n ocio ­
nes, y  que form an lo q u e  se llama la  reserva 
del ejército otom ano? Esos musulmanes no hu­
bieran podido ¡uchar d e  n ingún  m odo contra 
los honrados cretenses, y  las tropas turcas hu­
bieran sido insuficientes, com o en 1867 para 
sojuzgar A Candía. No ha sido, pues, el e jér­
cito td teo ei que ha som etido nuestro país A la 
barbarie precitada, sino la intervención  de los 
cónsules, las constantes exhortaeioueB del g o ­
biern o helénico y  la confianza de ia Puerta en 
el apoyo moral de las grandespotencias.

SI no hubiéram os caído, svuor ministro, en 
ei lazo de qu e acabam os de hablar, no nos 
quedarla más remedio que deplorar nuestra 
auercB al pensar que vivim os en  un tiempo en 
qu e la civilización  europea tolera en Europa 
los excesos de las hordas salvajes de Oriento. 
P ero siendo la situación actual la resultante 
de las circULStancias indicadas más arriba, 
apelam os A la hum anidad de las grandes p o ­
tencias que, seguram ente, no necesitan do nos-

Una última observación : soy completamente 
independiente, m e propongo no hacer política 
sino dar noticias, y  aunque eu  esfera infinita­
mente más m odesta, puedo decir ío  que decía 
nn distinguido escritor, v iendo pasar por de­
lante de BU puerto un grupo revolucionario en 
París, y  eu  1S48: «H aced la H istoria de  Fran­
cia, yo  la escribiré».

L a  exactitud, la independencia y  e l celo 
conque hemos venido sirviendo á ese periódico 
entiendo qu e han de ser garantía  eficaz de 
propósitos futnros.

Claro es qne en mis cartas, si todavía ocurre 
a lgo  im portante qne A la E xposición  se refiera 
he de ocuparm e de ello  y para concluir mi 
carta de hoy, vayan, com o de costum bre, al­
gunas noticias.

El 31 gran  banquete en el hotel Continental, 
ofrecido por el Com ité de la Unión hispano 
am ericana A su presideiits N avarro Reverter, 
oyéndose elocuentísim os discursos de este ilus­
tre orador, del ministro del U rugu ay  Sr. D íaz 
y  deM r, Pravét, diputado francés, que recla­
mó para su pala un puesto en la Unión hispano 
am ericana que con  el tiempo, dijo , ha da ser la

V A R IA S  N OTICIAS

L os ingresos eu las cajas da la villa de P a ­
rís ascendieron el últim o mea de O ctubre A 
13 794.0^  francos y  A 132.992.221 francos en los 
d iez primeros mases del año, resultando un 
aumento de 9,546.551 francos respecto al mis­
mo periodo del año pasado y  de 10.938.721 
francos respecto A Ua provisiones del presu- 
pnesto.

Se anuncia que Mr. Spuiler, ministro de Ne­
g ocios  E xtranjeros, obsequ iará el 9 del presen­
te mee a i cuerpo diplom ático con na banquete 
y  una recepción .

L os diputados izquierdistas tienen que r e ­
unirse el 12para acijrdar quién hanjde nom brar 
presidente de la Cámara. Parece segu ro  que 
escojan  A Mr. F ioquei.

Se anuncia qne los diputados boulangeristas 
van  A salir para Jersey en  vista de acordar con 
su gen era l el com portam iento que han de tener 
en la Cámara.

D icen  de Rom a qne el Papa resolvió num ero­
sas econom ías eu el presupuesto del Vaticano. 
Asi es que no tendrá más que doce caballos y  
euatro cocheros

L a  em igración  ¡levó 7.045 alemanes e o  e l mes 
y  72.364 en los ocho prim eros meses del 

año. V éase la dicha originada por ¡a  locura de 
los armamentos bism atckinos.

A nteayer qnedé abierta la Sobranié ó CAma 
ra bú lgara de diputados co a  un discurso de 
principe Fernando, alegrándose de la prospeii* 
dad de B ulgaria y de sus progresos ae toda 
clase, anunciando varias leyes que rem atar en 
a  sesión, especiaim ente algunas referentes A 
a construcción  d e  ferrocarriles, y  dando A co ­

nocer el em préstito de  30 millones consegu ido 
en  Viena,

L A  a X P O S IC IÓ S  Ü N IV flSS A L
El presidente de la R epública acaba de en­

tregar 10.000 fran cos A cada uno de los veinte 
alcaldes de Parla para que se repartan A los 
pobres y  que estos participen d e  ía últim a fies­
ta de Ja Exposición.

El presidente estuvo de incógn ito visitando 
la Exposición  y  especiaim ente ia ga ler ía  de 
máquinas.

^  está esperando a l gran  du qu e Nicolás, 
primo del czar ds Rusia, y  A su esposa, hija del 
príncipe de M ontenegro.

Ei gran  dnque A lejo s igu ió  anteayer v is i­
tando ia Expc- leión; da noche, fu é  A la Opera 
con  la duquesa do L euchtem burgo.

El duque de E dim burgo, hijo de la reina de 
Inglaterra, volviendo de Madrid y  de Lisboa, 
llegó  el Inues A Paris.

El principe reinante ie  Solms Bram sfels, ha
egado  A P arís con  su esposa; se dice que han 

de pasar aquí una la rga  tem porada.
L os em bajadores d e  Zanzíbar, tem iendo al 

río, no se atrevieron á salir más que ayer y 
pasaron la tarde en la Exposición, quedando 
m aravillados.

TELEGRAM AS D E L A  AG EN CIA LIBRE 
U S A 'B X P O S IC IÓ S  e s  ASIA

SAN FETERSBURGO 7 , - E o  el próxim o ve­
rano tendrá lugar la apertura do una E xposi­
c ión  en J ’ achkent. Exolosivam ente se dedicará 
A los ptuductos dei Asia Central.

Las riquezas en minas y i (s  productos del 
snelo de este país son  los que constituirán e l 
eertáman, atractivo Buflclente de principales 
visitantes.

E L  P R B S D P D B 5 T 0  D B  SUIZA

BERNA 7 .—El consejo federal acaba de re ­
dactar el presupuesto para 1890.1..0S in gresos 
ascienden A 72.533.800 francos y  los gastos 
A 85.538.300, resaltando por cousigulenta un  
déficit de 13.006.000 francos originado de gas­
tos extraordinarios para la armada.
PROCESO DB UN AOENTK PROVOCADOR B B L Q A -

BRUSELAS 7 .—Han com enzado en Mons las 
aisionea públicas en el proceso incoado centra 
P ou tba lx , agen te  provocad or  belga .

B L  B BFB SBN D Ü ?a D B  SU IZA

BERNA 7 .—El consejo federal ha solicitado 
d e  los gobiernos cantonales In com uniquen te­
legráficam ente el resultado de las vocaciones 
populares que se han de celebrar el 17 del eo- 
rrlente sobre la ley  relativa A la persecución  
p or  deudas.

LA B M lO R AC l6.-t IT A L IA N A
GÉNOVA 7 .— A caban de l le g a r á  los Esta- 

dosU nidos 13.000 emigrantes,
LOS SO C IA LISTAS A LBU A K B S

BERLIN 7. —El ministro del in terior ha al­
zado la  in tord lcción  de la reunión de una 
asamblea socialista ordenada por el g ob iern o  
de Brealau.

LO S D IA R IO S RUSOS EN A U S T R A L IA

VIE N A 7 . —El ministro ba enviado in síru c- 
cioues for;uales A las. autoridades adm inistra­
tivas y  A la policía  <ie Crjicoua para qu e los 
diarios rusos que circulan en Austria sean 
ob jeto  do una censura rigorosa.
LO S DERECHOS BOURB E L  ALCO H OL E N  A F R IC A

BRUSELAS 6 .—Se ha confirmado qu e el ro - 
preseniaute de Inglaterra on ia con ferencia  
africaua, propondrá el establecim iento d o  do- 
reehos de entrada del alcohol en todas las co - 
lOLias de A frica .

mim MISTERIOSO
Bajo este titulo cuenta el D iario de los Da^ 

bates en su  seculó.i de cNotIcias d iversas», una 
aventura teatral que no desueñarlael novelis­
ta de fantasía más soberana com o episodio ds 
una de sus obras.

El caso es com o sigue.
En uuo de los grandes hoteles que hay en  

P aris próxim os A ¡a estación d e  8an L ázaro, 
v iv ía  desdOithace un mes un forastero de co s ­
tum bres escéntricas. H abitaba solo en  un  de- 

; partam »nto de l piso priucipal, com puesto de 
sala y  alcoba.

A unque jam ás se habla vij.to entrar A nadie 
en las habitaciones del v ia jero, las gentes del 
hotel oían con bastante frecuencia  violentas 
discD.siones, sostenidas al parecer por el inqui­
lino con  otras dos personas. Se percib ía  b ien  
distintam ente la v oz  de niia m ujer y ia  de  uu 

;  niño.
'  En un rincón de alcoba se habia colocada 
í un baúl de grandes dim eusioues cou  dos ce - 
I rraduras. A  ios lados del baiu se velan tiras de 
i lienzo lacradas y  selladas. E l v ia jero  había ra- 
'! com endado m uy especialm ente qae no se Coeo- 
1 se A ese cofre.
I Una noche de la última semana, después de 
I -haberse hecho servir la com ida en sn  cuarto,
’  d ió  orden A los mozos de que no dejasen subir 
¡ A n ad ie . D eeia  que deseaba acostarse iuma- 

dlatam ente después d e  c&mer.
H acia  las seis y  medía se o y ó  de n uevo e l  

ru ido de una disputa y  violento golpear da 
I m uebles. Como la gresca  iba  en aum ento, los 
j m ozos se  acercaron A la puerta y  prestaron 
1 o ído . O yeron  caer un cuerpo ai suelo, y  gritos 
I de «¡Socorro! ¡Me ha—matado! ¡M iserable!... 
j ¡A ire ! .. ¡Me m u e ro l...»  que parecían  p roferi- 
j dos por una m ujer.
■ Avisarou  enseguida al secretario del hotel, 

e l cual pensó abrir la puerta del en an o , pero  
eu el m om ento en qne un  mozo m etía la llave 
en la cerradura, echaban por dentro ei cerro - 

» jo , y el v ia jero  exclam aba en  tono iracun do: 
— D éjenm e on paz... Vayan noramala, y ocú ­

pense de sus cosas. L o  que pasa a fu i  no les im­
porta  A ustedes.

Como iuteivin iera personalm ente el secreta ­
rio dul hotel, diciendo que si n? le  abrían lla ­
m arla A ia políe l», rep licó  ei hombre:

— Que rae dejen eu paz La dicho. |No ten go  
que darles cuenta de mi conducta, y  so y  el 
am o de mis habitaciones.

Entretanto continnaba la escena v iolenta; 
p ero  ahora no se ol.i ya  vr,z de m ujer, sino 
Lauto y  grites de niña: «¡Perdón , papá, per­
dón !... No rae mates; no diré n a d a ... n o ... no 
d iré  n ada ...»

D elante del cuarto se hablan reunido algu­
nos v ia jeros, llenos de ansiedad. L legó  el co - 
misariu de policía, segu ido de su  secretarlo y  
de sus in speciores. Se mandó abrir; pero, d o  
habiendo surtido efecto  la prim era intim ación 
el com isario m andó echar abajo ¡a  puerta. E n­
tonces e l v ia jero  so decidió A descorrer el ca­
rrejo, y  abrió él mismo.

— No sé lo que quieren ustedes, señorea— 
dijo.—Mo parece que soy  el amo d e  mis habi­
taciones, V no com prendo A qu é debo e l honor 
de su  visita.

— ¡Apodérense de ese hom bre!—or<Jenó el 
com isario. —Y  cuando ¡os inspectores detenían  
al v ia jero , todos se precipitaron en  la a lcoba .
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L a  m a;orl&  de loa muebles andaban por el 
isaolo, ateatignando una lucha terrible. £1 co ­
fr e  m isterioso habla sido trasladado & la sala, 
j  a l  través de sus paredes se oían  gritos abo- 
grados y  golpes dados desesperadam ente.

D el arm ario de luna co locado  en  la alcoba 
sa lla n  voces:

— ¡MamA, mamá, perdónl... ¡P or favor, papá! 
{N o  d iré  nada!

S e  acercaron  al baúl, pero no salla y a  nin- 
ruido. Segu ía  cerrado del mismo m odo; los 

aetios de lacre observados por los m ozos del 
b oce l continuaban en su  sitio.

—¿Q ué hay en  eso co fre ?—in terrog ó  e! co ­
m isario.

— Pues absolutam ente nada que Ies im ptyte 
A  Bstedos—respondió el v ia jero.—Y *  je  he d i­
ch o , señor com isario, que no com prendia-su  
iu terven ción . Y o  no he com etido n ingún cri- 
iBen, y  creo ser cl amo de mis habitaciones.

EL com isario m andó llevar la m aieta á la a l­
co b a . Entonces volvió  á em pezar de¡ firme el 
r u id o  procedente del arm ario de luna, ü n a  voz 
in fa n til decía:

— Abrem e, papá; y o  seré bueno... No diré 
a a d a .

£1 com isario de policía  se d irig ió  al armario 
p a ra  abrirlo, pero estaba quitada la llave.

—D ém e usted la llave de ese  m ueble, caba­
l le r o —dijo.

Y  mientras el v ia jero  registraba sus bolsi­
llo s , volv ían  á oírse nuevos clam ores en el 
'baúl:

— (Y o me ah ogo, me m uero!... ¡A bridm e, por 
ÍATor, a b rid !...

L o s  iuspeccores de po lic ía  se precipitaron 
e o b re  el cofre, arrancaron las tiras selladas é 
ia ten taron  hacer saltar las cerraduras.

— ¡N o tan fuerte!... P ero  abran pronto, que 
m e m uero—gritaba la v oz  de mujer.

A l fin, consigu ieron  rom per la tapa; mas se 
en con traron  con otro  co fre , seUado igualm en- 
ie ,  y  cerrado tam bién por dos fuertes corra- 
<iaraa.

En el Interin, e l com isarlo de policía  habla 
d egra do  abrir e! armario de luna. A l l lv ló  ten­
d id o  en una de las tablas un uiño como de tres 
A cu atro  años, y  m uy conm ovido, lo c o g ió  en 
brezos ; pero el Liño le dijo:

— Muchas g ra d as , caballero. No necesitaba 
u ste d  tom arse tanto trabajo. Mi papá es ven ­
tr ílo cu o . y yo  soy un niño de cartón.

E n efecto ; et viajero m isteritso no era sino 
o u  fam oso ventrílocuo qn c había ido á  París 
p a ra  contratarse en un ca fé  concierto; y  no ha­
b ién dolo  conseguido hasta entouces, habla im a­
g in a d o  esa estratagem a para dar á los habi­
tantes del hotel una idea de sus habilidades.

£1 oomieario se retiró, a lgo  corrido, no sin 
levan tar acta dr.I snceyo.

ECOS PARL4MENTARI03
S E IV A D O

BBSIÓK DEL DÍA 7 DE NOVIEMBRE DE 1889
E l señor marqués de la H abana ocupa el si­

llón  presidencial á las tres en punto.
A b ierta  la se.slón, el Sr. Calderón y  H erce, 

fe lic ita  al m inistro de Marina por su ascenso á 
viceal,miraQte de la escuadra, oeupánclcse des­
p u és eu el asunto de las ecooom las eu  el de­
partam ento de Marina y del anticipo que se 
h a  pedido á la Socirdad tabacalera para aten- 
e io n ts  da ia coustruccióu  de ia escuadra, pi- 
d ieu do  al ministro del ramo et expediente ó 
docum entos que obreu  en su departam ento con  
re feren cia  al mismo asunto.

D espués, tratando da la v isita que hizo este 
vera n o  á  Bilbao, le pide manifieste á la Cáma­
r a  la im presión que le p rod u jo  la form a y  ma- 
o « r a  com o se construyen los cruceros, ecco- 
niendados á la casa Martínez Rivae Palmer.

P id e  explicaciones al m inistro de Marina s o ­
b r e  el asunto del subm arino Peral, las pruebas 
d e l  mismo, que su autor ha anunciado te legrá ­
ficam ente, y  cuanto la prudencia del m iolstro 
acoQ seje  hacer público en  el Parlam ento refe- 
ze n te  al particnlar,

m  señor ministro de M arina le da ¡as gracias

£or su  felicitación ; manifiesta que no puede 
aeer más econoQiiaa d e  las realizadas en su 

dopartam entc, y  que el anticipo podido para 
la  construcción  de la escuadra io  ha sido al 
jn in is iro  de H acienda, el cual, en cum plim ien- 
t o  d e l contrato con  la Com pañía arrendataria 
d e  T abacos, habrá dem andado de ella loa fon- 
d o i  precisos prom etiendo traer los docum entos 
re feren tes al asunto.

H ace público que ha quedado satisfecho de 
la  visita á los astilleros del N ervtón, al ver !o  
q u e  en poco  más d e  un año ha realizado ia in i­
c ia tiva  particular.

En el asunto de! P eral d ice  que le ha causa­
d o  sorpresa el teirgram a de referencia  y  que 
tan  pronto com o tuvo noticia de ese telegram a, 
ord en ó  al capitán general del departamento 
d e  Cádiz que llame á su  despacho al teniente 
d e  n av io  Sr. Peral, para que d iga  si ese  tele- 
g¡ram a es ap ócrifo  ó  si efectivam ente ha sido 
ex p ed id o  por él.

Él Sr. Roi-Dández Iglesias presenta una e x ­
posición  de les em pleados d e  la Adm inistra­
c ió n  de Valencia para qu e se discuta lo antes 
posib le  el dictam en del p royecto  de ley  de em ­
pleados públicos.

El señor conde de T ejada se ocupa de la in ­
troducción  de materiales del extran jero libres 
d e  derechos para la construcción  de los cru ce ­
ro s  por la casa M artínez R ívas Palm er, pid ien­
d o  varios datos.

El Sr. Torres V iilanneva pregu n ta  al minis­
tr o  de la G obernación si ha pensado en llamar 
A la provincia de A lava á segundas elecciones

{tara cubrir la vacante d e  un senador por fa- 
iecimiento del marqués de Urquijo.

OBDEN DBl, DÍA
El S r . R ovira p id e  la  lectura del art. 175 del 

reg lam en te . L eído presenta una proposición 
incidental en la que pide se suspenda por anos 
d ia s  la disensión del proyecto de ley relativo á 
roturaciones de bienes de propios y  comnnes 
d e  ios pueblos, mientras vienen los datos que 
d ien e pedidos.

D espués d e  algunas palabras del Sr. Rojo 
A ria s, se acuerda que se suspenda la discusión 
h asta  qu e pueda presenciar ios debates el se ­
ñ o r  m inistro de  H acienda.

C O X G R E »  >

SBSIÓN DEL DÍA 7 IB  S O V IB fiB B B .D B  1889
A la s  tres y  cuarto o cú p a la  presidencia el 

Sr. A lonso M artínez.
Un ineideTÜe.

El Sr. O arcia  A l i i  pide qu e se cuente el n ú ­
m ero de  diputados qu e se encuentran eu el sa ­
lón d e  sesiones, par-> que se vea e! entusiasmo 
d e  Ja m ayoría por concurrir á las sesiones.

El Sr. M artíuez A gu iar: Que sea nom inal la 
votación . • «

Igu a l petición  hacen los únicos seis diputa­
dos que ocupau los bancos de la m ayoría .

Et señor Presidente; Será nominal.
Se procede á  la votación  nominal del acta, 

y  habiendo votado solam ente 58 diputados, el 
señor prosideate suspende la sesión.

A  las cuatro y  veinte minutos so ab re  nue­
vam ente la sesión.

El general Salcedo pide varios expedientes 
relativos á ia construccióu  de cañones en fá ­
bricas nacionales y  extranjeras.

El S r . A zcára ie  reproduce el anuncio de una 
interpelación  qu e hizo sobre el cuerpo de A la­
barderos.

El i r .  G arcía A lix  pregunta al G obierno qué 
hay resuelto respecto á loa sueldos de e x ce ­
dencia á  los diputados profesores.

E! señor presidente del Consejo contesta que 
n o  obstante ser esa cuestión d e  la com petencia 
d e  ia com isión de  presupuestos, el G obierno ha 
resuelto suprim ir todo sueldo á los excedentes 
d e  cualquier clase que sean.

ORDEN DEL DÍA

Continúa el debato sobro la proposición  del 
S:'. Cos-Gayón,

El Sr. Pedregal hace constar, en  nom bre de 
ia m inoría coalicionista, que laproposición  p re ­
sentada, era anticonstitucional.

Censura la conducta de las minorías monár­
quicas, y  dice qu e á ellos no lus im porta que 
gobiernen  unoBÚotros, p eroqu ep recisab s  exa ­
minar si un cam bio du política  podría determ i­
nar una perturbación  g ra ve  en el pais.

El Sr. Rom ero R ob ledo dice qu o el Sr. Puig- 
cerver, supliendo ayer la insuficiencia del G o ­
bierno, dem ostró poseer e l verdadero sentido 
gubernam ental.

R ebatiendo lo dicho por el Sr. P u igoervor so­
b re  la decadencia d>'l régim en  parlamentario, 
afirma que lo que él c re e  es que por el camino 
que quieren segu ir los fusioulstas, no sólo se 
irá  á la desaparición  del régim en, bino á la ne­
cesidad de que se h aga  uu  cam bio de política 
por la fuerza; p or  larevoluolóu .

Exam ina los actos del Sr. P u igeerver como 
m inistro do llacieuda, para afirmar que cuan­
to  hizo entonces aquél ha sido destruido ó está 
á punto de serlo por ei actual m inistro de H a­
cienda. L oepátra ftis  de un discuiso pronun­
ciado por éste contra la ley  de alcoholes.

Afirma quo el presupuesto qu e confeccionó 
e lS r . P u igeerver, csicul&do eu un millón de 
pesetas de sobrante, se liquidó con 129 millo­
nes de pesetas de  déficit.

El Sr. P uigeerver, d ice, es el que ha hecho 
más poesía  con loa iiúmeros, y  por eso y o , cre- 
yeuuü que laa retóricas no sirven para nada y 
sólo debe exam inarse ¡a conducta, expongo la 
del Sr. Pu igeerver, que ha votado en  contra 
de una ley  confeccionada por él mismo, para 
que el pais vea qué gobernante tan pensador 
y  calculista ha sido el Sr, Pu igeerver.

D ice  que éste lo qu e hizo anteayer fu é  rec­
tificar a l ministro de H acienda, para vengarse 
del destrozo que el 5r. O onzáíez ha hecho en 
su  labor, mientras desem peñó aquella cartera.

Tetm ina conte.stasdo á lo dicho por cl señor 
P edregal, que lo  considera una am enaza para 
defender a< G obierno, condoliéndose de que 
en  los m eetiugs republicanos que se ceiebran 
con  harta frecu encia  en la capital de la mo- 
narqnia se insulta y  nltraja á las instituciones 
sin que ei G obierno proteste; cuando en ellos 
se dice que nos r ig e  un eugendro degenerado 
de un tronco sin ralees, y  en cam bio, cuando 
un  diputado m onárquico sostiene partamenia- 
ria lucha con  uu republicano, se levanta un 
miembro del G obierno para ponerse al iado y 
á la defensa de éste.

El Sr. P u igeerver entiendo que la  reg ia  pro­
rrog ativa  no está em bargada y  se pueden dis­
cutir los presupuestos para legalizar la situa­
ción  económ ica en tiem po oportuno.

E lS r . R om ero R ob ledo afirma que no cree 
se puedan d iscu tirlos  presupuestos oa  mes y  
m edio, y  que si consiaera á la regla  p re rro g a ­
tiva em bargada por el G obierno.

El Sr. Cánovas del Castillo habla para alu ­
siones.

D eclara que no ba hecho proposición  de uin- 
gúu  género, y  qu e sólo se ba lim itado á poner 
su  firma eu la proposición  del Sr. Coa G ayón, 
y  que intervino en el debate aquella tarde 
para saber lo que hacia  el señor ministro de 
H acienda, si aceptaba ó  s o  la proposición  que 
ib a  á form ular.

Afirma que él nunca ha creído que el G o­
bierno estuviera dispuesto á que se aprobase 
un presupuesto susceptible de ser autorizado 
para reg ir  en  otros e jercicio», pudiendo que 
dar, por lo tanto, legalizada la situación e c o ­
nóm ica por determ inado tiempo y  á la vez li ­
bre  la reg ia  prerrogativa; y  que do h ay  en la 
Consiitucióu nada que se opon ga á  que las 
Cortee prorrogu en  un presupuesto cuantos 
e jercicios quieran.

R echaza las insinuaciones dei Sr. Pedregal 
respecto á qne la entrada del partido conser­
vador podría determ inar perturbaciones, y 
protesta de gue se haya podido suponer que
D . A lfonso X I !  pudiera cam biar de M icísterio 
porinfiueuclas extranjeras.

P regu nta  al Sr. Pedregal con  qué derecho y 
fundándose en qu é indicio atribuye al partido 
conservador aficiones á determ inada política 
extran jera, cuando el partido conservador ha 
m autesido siem pre eu libertad de acción  res­
pecto  á ¡a  política  internacional para obrar co ­
mo le aconsejasen las circunstancias.

No es licito preguntar á los hombres públi­
cos ni siquiera al G obierno ¡o que harían ó lo 
que pensarían eu  determ inadas circunstancias; 
el partido conservador podría  aconsejar cua l­
qu ier política; pero serla  siem pre la que nacie­
ra del corazón mismo de la patria y  guiado 
por fines patrióticos. Suponer que lo l ia d a  por

í  e g o is t a s é  in teresa d os  m óv iles  de p a rtid o  e» 
* ÍD ju iia rn os. (Bien).

Me com plazco en el asentimiento que prestan 
las minorías m onárquicas 4  mis palabras.

fh.1 Dr. Homero R obledo; Y  la m ayoría calla.) 
(Risas). ’’  ‘

Ei señor presideifte: Conste que he oído al 
señor P edregal apreciaciones politices; pero á 
mis oídos no ha llegado nada quo rae autoriza­
ra  para llamarla al orden.

E lS r . Cánovas lee las cuartillas taquigráfi­
cas eu  las cuales decía el Sr. P edregal: «podría  
haber ciertos cam bios políticos equivalentes á 
pactos d e  fam ilia, y  quién sabe ei puede venir 
aqu í alguna situación poli tica que uos com pro­
m etiera»; y  cree  que lo  in jurioso no es la frase, 
sino el concepto .

El señor presidente del Consejo: Y o  pensaba 
protestar, pero sin dar á las palabras el sloau- 
ee qu e le  ha dado el Sr. Cánovas.

Estoy conform o con el Sr. Cánovas en la h is­
toria que ha hecho de la crisis pasada y  en  los 
proDóítioos que ha hecho de las que vengan , 
pues la Corona se inspira siem pre en el bien 
del país.

Propone ai Sr. Cánovas que se terminen is  
tea disensiones an jes deh lunes, y  que desde 
ese día se dediquen tres horas diarias á  los 
presupuestos, com prom etiéndose todos los ora- » 
dores á no hablar más de una hora, y  el g o - I 
Qierno o frece  que sus discursos durarán ia 
mitad.

Se produce un ruidoso incidente sobra si la 
m inoría conservadora ó la m ayoría protesta­
ron  de las palabras del Sr. P edrega l ó no se 
enteraron de ellas.

Y  ternilna la sesión á las ocho y  media, d e ­
m ostrando ei Sr. Cánovas que las p roposicio­
nes del Sr. Sagasia para la discusión de los 
pr^upuestoB , son contrarias al reglam ento y 
la libertad del diputado.

ROOS DE TODAS PARTES
C onsejo (le m ia istros.

P oco  antes de las once com enzó ayer maña- 
na en Palacio el Consejo presidido por S. M, la 
Hema. Este Consejo no ha tenido im portancia. 
El br. hagasta ha dado cuenta á S. M. del cur­
so do los debates parlamentarios.

La Reina ha firmado, entre otros decretos, 
uno uom bi'ando al Sr. G onzález iudivlduo de 
a Junta colonial, otro  relativo á personal de 

la m agistratura en Filipinas y  otro sobre una 
trasterencia de  crédito de G obernación.

A  las doce  term inó el Consejo con  8. M ., y 
se  reunieron en Ja secretaria de Estado los m i­
nistros, los cuales deliberaron sobre is  cues- 
n ón  de exceden cia  de losfunoionarios que son 
diputados. Es una m edida general p a ra les  em­
pleados de todos los ministerios.

El miolBtro de Marina dió cuenta de haber 
se form ado sumaria al Br. P eral por abandono 
de destino.

Ei ministro d e  H acienda propaso, y  quedó 
acordada, la creación  de una ordenación  de 
pagos en la jn ten dencia  de Cuba.

Tam bién han hablado los ministros del deba- 
t6 actual 6n el Congreso,

El Conacjillo terminó á las dos.

H a term inado brillantem ente sus estadios 
recibiendo el grado de D octor eu D erecho el 
aventajado jo v e n  D . Jaime Hill y Feiiú, natu ­
ral d eB a ya m o (Isla de C uba.)

A s i l o  ( le  i a v n l í d o s  d e l  t e a b a jo .
Están coEcluyóndoso en el palacio d e  Vista- 

A legre, los trabajos para instalar en el mismo 
un asilo con el titu lo con que encabezam os es­
tas lineas, que se dedicará á los obraros que 
en el cum plim iento de su deber tuvieran la des­
gracia  de su frir a lgfm  accidente.

H ora era  y a  de que en la capital de una n'a- 
ción  com o España, tuviéram os una Casa-Asilo 
tan necesaria com o la que nos ocupa.

El antiguo y  acreditado establecim iento de 
camas que D. Carlos Morían tiene situado en 
la P laza d e  H erradores, ha sido el encargado 
de la instalación de ios dorm itorios en vista de 
los buenos resultados que se han obtenido en 
otros A silos, com o ¡os de fas Hermanas de los 
pobres, H uérfanas do la -U nión  y  C olegio do 
ciegos de Santa Catalina, y  otros que no re 
cordam os en este momento, de cavas instala­
ciones se en ca rgó  también dicho fabricante.

A y e r  publica  la Gaceta  el real decreto nom ­
brando arzob ispo de Sevilla, a l que lo  es de 
V ftilAdoIid D . BdQito Sa»QZ y  Forés.

P or el ministerio de Fom ento se ha nom bra­
do la com isión de ingen ieros que ha de in for­
mar sobre las protestas form uladas por ia com ­
pañía minera de R io Tinto.

H a sido nom brado decano de ¡a  F acnltad de 
m edicioa de la U niversidad de Valencia, don 
Nicolás F erret.

El d elegado del distrito de la A udiencia  s e ­
ñor G arcIaH idalgo, detuvo ayer tarde en P u er­
ta Cerrada á  José .Menéndez y  M enéndez , 
presunto autor del robo de uu alfiler de corb a ­
ta al capitán de  arü lleria  D. José Voiasco «n  el 
Hipódrom o.

Ei archiduque A lberto ha obsequiado esplén­
didamente á los dos telegrafistas d e  P alacio: á 
uno ha rega lado  una rica sortija  de brillantes 
con  corona y  sus Iniciales, y  a i otro  un cron ó­
metro de oro.

P ara la aeivldum bie de Palacio ba dejado
8.000 pesetas.

Han presentado la dimisión de consejeros da 
ia Com pañía de los ferrocarriles del Sur de 
España, los Sres. B . José Canalejas, D. W en ­
ceslao M artínez y  D . Fernando Puig.

ECOS T E A T R A L E S
R E A I i  Y  E  P A Y O L

Hubiéram os querido anoche tenor el d on  
priv ileg iadísim o de ¡a  ubicuidad para poder 

; asistir á  un tiempo mismo á  toda la represen- 
I tsción  de ia com edia d e  D. M iguel E ch eg a ia y  

M eterse á redentor, con  la cual hacían sn  p r i­
m era salida en el clásico teatro Español Julián 
Rom ea com o p iiiner actor y  Eloísa G orrix  
com o prim era actriz, síu que nnestros oidos 
perdiesen ni una soler nota de  ia grandiosa 
partíiura de B oíto Afe/Isló/'sie que por tercera  
vez en esta tem porada cantaban la K u p fe i y  
G ayarte  en el R eal.

No pudiendo eso ser, tuvim os que desplegar 
una extraordinaria actividad y  d iligencia para 
disfrutar d é lo  m ejor que se o frecía  en cada 
uno d e  esos tem plos no tanto por egoísm o ó  
afáu de g oces  cuanto por dar cuvuta en esta 
seccióu  á  nuestros lectores de ío esm erada- 
meute qu e fu é  anoche cultivado en Madrid e l  
arte dram ático y  ei arte Urico.

Era, como decimos, la  tercera audición en el 
Real de M tfislófele  y  era función  correspon ­
diente al tercer turuo del abono y  sin em­
b a rg o  llov ía ; es decir, no habia una sola loca ­
lidad desocupada, en palcos y  butacas exhib ían  
BU belleza y  e legancia damas de alto conturuo; 
S. M. la Reina y  S. A . deña Isabel presencia­
ban el espectáculo eu el palco ba jo de p rosce­
n io; las alturas estaban atestadas y  en el d es­
pacho da localidades se había fijado el carteli- 
to «N o hay billetes.>¡

La e jecu ción  de la ópera fu é  un  dechado 
perfección ; G ayarte  cantó deliCHdl'-imainents 
BUS dos rom anzas repitinndo la del ep ilogo ; la  
K upfer estuvo adm irable oa  el cuartot-i, en  
todo e i acto tercero y  eu todo e . acto cuarto; 
la Boriani y  fiossi cooperaron ai buen con jila - 
to; los artistas Codos fueron llaotados al paleo 
escén ico muchas veces, ios coros y la orquesta 
nada dejaron que desear; Mancinelli fu é  tam ­
bién  muy festejado, y  M icheiena tenia una 
cara d e  páscuas por el éx ito  artístico del es­
pectáculo y  por lo otro.

L a interpretación  en el Español de la com e­
dia de D, M iguel Echegaray, fu é  igualm ente 
un  m odelo de arte. Bien d irig ida y perfecta ­
m ente ensayada se distinguieron en ella , y  
fueron  muy aplaudidos y  llamados ra n c ia »  
Vcioes a l proscenio el otro Julián y  la O orriz, 
contribuyendo al buen desem peño las seflo ii- 
taa Cobefia y  Casas y  ios Sres. .Miral!>-n, Pé» 
re.z, Calvo y  Barber. Ea la pieza Prueba de  
am or estuvieron doiicío .os Rom ea y  ia G cir iz , 
y  tam bién fueron llamados á la escena.

No podrán quejarse los sim páticos artistas 
cóm icos del teatro Español i s  la acog ida  qn o 
les dispensó el púbLcó m a d rlltu j. El teatro 
estaba completamente iluuo do uii-t aristocrá­
tica, elegante y  distinguida sociedad, y  al sa- 
loncilto acudieron  anoche un buen  g i l p e d a ' 
ilustres autores dram áticos y  los críticos y  pe- 
liod istas de más justa fam a y  acreditada ii te- 
ligen cia  literaria.

Conste que cato últim o lo decim os per ellos 
y no por nosotros que no hícimoH alti mas qu s 
im itarlos y secundarlos tiibut-indo con  nu> s- 
tra v isita el homenaje de cortosl.a a! heredero 
del Ilustre apelhd.i Romea.

Esta noche función  de moda en el T eatro  
Español; se repite la cíism a com edia d e  ano- 
ebe.

En e l Real hoy no h ay  función  y  tendrá lu­
g a r  el ensayo general de la ópera G ioconda, 

M añana, seguram ente Aida  y  pasado m-v- 
ñaña Lohengrin , uo quedsudo ya  para esta úl­
tim a lo ca lila d  DÍDgana en el despacho, m ás 
qu e entradas de paraíso.

G aceta  d e lin y .
PRESIDEN CIA.—Real decreto declarando á  

fa v or  de la autoridad judicial una com petencia 
suscitada entre el gobernador de la provincia  
de la Cornña y  e l Ju zgado de 1.^ iofitancía d s  
Ordenes.

U L T R A M A R . — Otro convocando á  e lección  
de un diputado á  Cortes eu el distrito de F on» 
ce el 1.® de D iciem bre próxim o.

G R A C IA  y  JÜ ST IC IA .-R eales órdenesnom - 
brsn do para los R egistros de la propiedad d o  
E gu ia  y  de CogoUudo re^pectivarneute á  don  
Cándido V ázquez y á  D. José Barba.

P or la D irección  de Instrucción  pública  se 
ba dispuesto que se suspendan las academ ias 
de  derecho de la Universidad Central,

S-titiin ¿ e  anoche.
Ma d b ib .— Contado,00‘03.—Fin  do mas, 75H7* 

— P róxim o, OO'OO.—F.xterior 0003. 
BAaOBLONÁ—Tntsrlcr, 7512 -E x te r io r , 76,67* 
Pa s í s .— 74'50 
L on dres .— 74'06

SANTO DE HOY. —San Severiano y  tres her« 
manos mártlree.

K spectáca los p ara  lioy.
R E A L .— No h ay  fnnción.
ESPAÑOL.— 10 * fnnción  da abono.— T. 1.®—  

par — A  las 8 —(2.* viernes de m oda),— Me­
terse á  re d e n to r .-P rn e b a  d e  am or.

C O M E D IA .-A  las 8 1 i2 .~ 2 .»  se r ie .— T urno
2 . ° —Sin em bargo.—Ei cura de Longneval.

L A B A .—A  laa 8 l i2 .—2.* serie T . 3,° Impar, 
Ju icio de fa ltas.—La escandalosa.—El censo.—  
Entre paaientes.

E SLA V A .— A  las 8 1(2.—Laa hijas del Z ebe- 
deo .— (Segundo a c to .)—¡Olé, Sevilla! Les cua­
tro m aravedís.

APO LO ,—No hay función .
ZARZU ELA.—A la sS  lj2 . E lfu e g o  de San

T e lm o .—Niña mimada (estren o).— El talismán 
de mi suerte.—D e M adridá París.

A LH A M B R A .— No se ha recib ido el anuncio^

Im p . d e  L a  P u b l io id a d , V alen au ela , 6 ,

Ayuntamiento de Madrid
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E lfE co Nacional

Dlilis í tlllffliiiS  IWJIS
EN LOS ALMACENES DE

LA ISLA DE CUBA
DE LA  ESTACION DE INVIERNO

m 1 i i L i i s  M m i m .
B a j o s ,  e n t r e s u e l o s  y  p r i n c i p a l e s

Montera esquinadla calle de la Aduana
ÜNÍCO BSTABLECIM ENTO MONTÍDO AL ESTILO DE PARIS

Nunca Be han conocido, ni jam ás volvetán  á conocerse, generes de taniltim o gusto  y  á j 
precios tan baratea com o se venden en estes inioeDECB Airnacenes, que causan la  ̂adm ira-j 
cion  de todo e l m undo que los vistea, porque parecen  una Exposición  U niversal.'

E n  vestidos hechos, manteletas, visitas, abrigos largos, som breros y  toda clase de confec-\  
K  cienes; pasarán  de seis mil ios me délos qve tenemos en exnstencia, y  con  seguridad no eans-l 
■p <e otra casa m ejor surtida de abrigos tan nuevos u elegantes como los recibidos de París  y  I 
r  Londres, que llamarán la atención p o r  su novedad y  riqueza,

REMESAS A  TODOS LOS PUEBLOS D E ESPAÑA^

¡ P í d a n s e  m u e s t r a s  y  c a t á l o g o s  a l  p r o p i e t a r i o ,  D .  E d u a r d o  C a r c í a  I n o z a l .  |

P O R  40 P E S E T A S ;! 
una capa de paño su­
perior, con ricos em-| 
bozos de terciopelo.

P O R  8

P O R  7

iris.

P O R  15 P

> vas doble ancho.

P O R  25 p e í  
nn  elegante 
la rgo , v isita ó 
g o ie , de los 
Unidos, que : 
tanto com o f  
en  pieles.

P O R  20

novedad.

P O R  20 P E S E  
una bonita fald;
cha, de vestir, co:____
gantes cogidos plega-

P O R

, n egro , cou  lü  ' 
doble ancho y  
lana.

O R  10 P E S E T A S  
un m agnifico chal de 
¡ana au lce inglesa y 
gran  tamaño, de 

; pnntas.

S P O R  3 P E S E T A S  
e  nna falda para barros 
- d e  paño, con  volante.

POR 2 P E S E T A S  
un ju e g o  de visillos, 
tela superior blanca, 
lisa 6 con  cenefa de 
color.• P O R  6 P E S E T A S  

una chaqueta Jersey, 
^ d e  punto inglés fino y 

d e  abrigo, con  pelo al 
■ revés.

P O R  6 P E S E T A S  
m edia docena toallas 
grandes, con iniciales 
bordadas en colores,

S P O R  75 P E S E T A S  
(. unpardesú  parahom - 
8 bre , traídos de Loo 
i. dres, corte elegante y 

de paño superior, con 
adotBos de pieles na

P O R  15 P E S E T A S  
un ju e g o  cortinasyute 
con cenefas y  flecos, 
clase muy doble.

P O R  10 P E S E T A S  
una buena manta blan­
ca de lana, superior, 
con  bonitas cenefas, 
para cama.

g tárales.

0 P O R  15 P E S E T A S  
'  un tra je  para hombre, 
 ̂ d ev icu ñ a in g lesa ,cor ­

e t e  elegante y  distin- 
® guido.

PO R 25PESETAS 
un abrigo form a v is i­
ta de  r ico  paño egre- 
dón, de gran  abrigo 
y muy elegan te.g P O R  8 D U R O S  

g nn traje para hombre 
( devicuñainglesa ,b ien  
■ hecho y  con buenos 

forros d e  lana.

P O R  4 0  P E S E T A S  
un precioso traje en 
caja , m edio hecho, con 
ricos bordados de ee-

, P O R  5 P E S E T A S  
 ̂u n ju e g o  de cortiuones 

'  para salas y  gabine- 
* tes de dibnjoB elegan­

tes: tienen 7 varas de 
- largo.

da y  un bonito figurín 
iluminado.

P O R  9 P E S E T A S  i 
UQ corte de bata para i 
casa, de ricas franelas 
con  bonitos d ib u jo s  
escoceses. ^P O R  10 P E S E T A S  

ana capa cachem ir 
blanca, rlcam eniebor- 
dads, para niños re ­
cién  nacidos.

P O R  30 P E S E T A S  ' 
un a b rigo  red in gote, '  
la rgo , de telas in gle ­
sas. ^

P O R  3 P E S E T A S  
un precioso faldón de 
bautizos para reden  
nacidos, de batista y 
buenos bordados, de 
mucha vista'

P
P O R  50 P E S E T A S  t 
un corte  de vestido de 
>ró n egro , P arís, pu- ] 
ra seda, de toda con- z 
fianza; damos20 varas 1 
para el vestido. 1

P O R  4 P E S E T A S j 
un rico chaleco de B a -. 
yona , clase auperlor, 
para hom bres y  seño­
ras.

POR 7 PESETAS 
media docena de cal-1 
cetinea de lana ingle-1 
sa, clase superior, pa-| 
ra hombre

POR 6 PE.SETAS 
un traje interior de i 
pura la n a iog lesa  con ­
tra dolores reum a y| 
enfriamieutOB.

P O R  3 P E S E T A S  
nn traje de punto pa-1 
ra interior, de grande

P O R  8 P E S E T A S

P O R  6 P E S E T A S  
a blanca de I

PO R 3 PESETAS 
D tapete de yute con 
onitos flecos y  ce-

PO R  3 PESETAS 
na sábana de unal

: 3 P E S E T A S  
nen corsé-coraza ’ 
de cadera ‘ton

nenfoV*fi?fdol''rn,f nosotros v ín d em cs, y  ju zgu en  por los precios que te-
^ de n r im ¿ a  c ía se ! cu e s í.ú  m e ™ "  tibservan á  prim era v is is , y  que ¿ p e sa r  de ser

POR 3’6 0 P iS E T A S  
alfom bras de moqueta 
para los piés de la ca­
ma.

POR 4 PESETA S' 
media decena de me­
dias largas, sin cos­
tura,

! PO R 6 RS. (colocado) 
fieltros paia  a l fo m ­
brar, de preciosos di­
bujos.

POR 2 r'ESETAS
alfom bra m o q u e a d a  
rizada, de lana , sin 
m ezcla de yu te , para 
salas y  gabinetes (c o ­
locada).

POR 3 RS. (colocados) 
cordtliiios y  abacas 
ingleses, vara  de an­
cho.

P O R  ,  3 P E S E T A S
rica alfom bra inglesa, 
d e  la clase superior, 
dibujos preciosos y  se ­
da (colocada).

PO R 6 PESETAS 
loa riet-s terciopelos 
de aicalana,im itación 
á ia qne hace la fáb ri­
ca  de tapices

POR 6 REALES f
una alfom bra de vara 
y  media para los piés 
d e  la cama. ¡

POR 1‘60 PESETAS ;
preciosos yutes para 
cortinas y  síllerias, 
dibujos especiales, an­
cho doble.

P uede a s e g u r y s e  que las pereonas que com pren en estos alm acenes serán bien  satis- 
I lecbas y  no los olvidarán nunca.— Loa precita  siem pre fijos.

A LC A LA , 5  

E N T H E S U E L O
ALC ALA, 5  

E N T R E S U E L O

6 S A N  SALON DE PELUQUERIA
Se afeita, oorta y riz 

a) pelo.
Gabinete reservado 

para teñir el pelo y  la 
barba.

Se confecciona 
toda clase de postizos,

B ,  E J V T n E S S T J E J l L - O
N O T A . E n e l m is ip o  se e x p e n d e  la h ig ié n ica  Agua vegetal del A rroyo, d e  ex ce len tes ! 

rrsuitecios para d t-v o lv er  lo s  ca b e llos  b lan cos á su prinoitivo co lo r , s in  m a n ch a r la 
y  la ropa  y  o e  fácil a p lica c ión .

EL ECO M A C I O N I L
DIARI3  P Í L I T I C O  

Anuncios en la cuarta plana

Columna de i}6 .....................   S  céntimos línea.
Id . ¡2i6.

D e  otras dimensiones á  precios convencionales y  los mas económ icos 
de  cuantos periódicos se publican en esta Corte.

ADMINISTRACION  
Blbliotsoá 9, bajo, izquierda. Desde las 5 días 7 7  media de la tarde-

S E R V I C I O S  DK L A  G O M P . A N I A  T R A S A T L A N T I C A
E H  IB A R C E 'L O M  A

LIN E A D E L A S  AN TILLAS, M EW -YORK Y  VERACRUZ
Com binación á puertos am ericanos del Atlántico y  puertos 

N . y  S. del Pacifico.
Tres ealidas menñuales, el 10 y 30 d e  Cádiz y  el 20 de fian- 

tander.
LIN E A  DE COLON,—Com binación pa ta  el P acifico, al N. y 

S . de Panam á y  serv icio  á M éjico con trasbordo en Habana.
Un v ia je  mensual saliendo de V igo  el 25, v ia  Pnerto R ico, 

H abana y Santiago de Cuba.
LIN E A DE FIL IP IN A S.—Extensión de Ilio-Illo y  Cebú, y  

com binaciones al G olfo P érsico , Costa oriental de A frica , 
India, China, Conchichina y  Japón. '

T re ce  v ia jes anuales saliendo de B arcelona cada 4 viernes, 
á partir del 11 de Enero 1839, y  de Manila cada 4 sábados, á 
partir del 5 de Enero 1889.

LIN EAS DE BUENOS A IR E S.—Un v ia je  cada dos meses 
para M ontevideo y Boenoa A ires, saliendo de Cádiz á partir 
del 1.® deSM )tlem bre 1889.

LIN E A D E FERNANDO PO O.—Con escalas en las Palmas, 
R io de Oro, D akar y  M onrovia.

Un v ia je cada tres meses, saliendo de Cádiz.
SERVICIOSDE AFR ICA.—LÍNEADB m aerübcob .— U n viaje 

mensual de Barcelona A M ogador, con escalas en Málaga, 
Ceuta, Cádiz, T án ger, L arache, K abat, Casablanca y  Ma- 
za gá n .

SERVICIO DE TÁNGER.— Tres EAlidas á la semauR: de Cádiz 
para T án ger  los dom ingos, m iércoles y  viernes; y  de T án ger 
pura Cádiz los lunes, ju ev es  y  sábados.

T od os  estos vapores admiten ca rga  con  las condiciones más 
favorab lesy  pasajeros, á quienes la com pañía da alojam iento 
m uy cóm odo ytrato m uy esm erado, com o ha acreditado en t. u 
dilatado serv icio . R ebajas á  familias. P recios convencionales

Sor cam arotes de lu jo. Rebajas p or  pasajes d e  ida j  vuelta, 
ay  pasjes para Maula á precios especiales para em igrantes, 

de clase artesana ó jornalera, con  facultad de regresar gratie 
dentro de un  año si no encuentran trabajo.

AVISO IM PORTAN TE.—L a  Com pañía previen e  á les seño­
res eom ercian les, agricu ltores é  industriales, que recib irá  y  
encam inará á  los destinos que los mismos designen las mués- 
tías y  notas de precies que con este ob jeto  se le entreguen.

Esta Compañía adm ito carga  y  exp ide  pasajes para iodos 
los puertos del m undo servidos por lineas regulares.

P ara más Inform es; Barcelona, La Com pañía Trai-stlántica 
y  Sros. R ipoi y  Corapañia, p laza de P alacio. -C á d iz . D e lega ­
ción d e  la Com pafiia Trasatlántica.— M adrid: A gen cia  de la 
Com pañía Trasatlántica, jPnerta del Sol, 10.— Santander, Se­
ñores A n g e lB . Péroz y  C.*— Coruña, D, É. D a G uarda.—Vigo, 
D. A ntonio L ópez de Neíra— Cartagena, Sres. Boscb herm a­
n o s — Valencia. Sres. D art v  P * -  Málaga, D. L u is Duarte.

Á l E I M T E S
LA EMPRESA ANU^CIADORA 

LOS TIROLESES
se en carga  d e  la inserción  de 
los anuncios, reclam os, noticias 
y  com unicados en todos los p e ­
riódicos de la capital y  provin ­
cias con  una gra n  rebaja  para 
vuestros intereses.

Pídanse tarifas, que se rem i­
ten á  vuelta d e  correo.

Se cobra por meses p iesen - 
tándo los com probantes.

OFICINAS

B arrionuevo 7 y  9  entresuelos,

M A D R ID

GRAN ESTABLECIMIENTO

DE

COCnES DE LU JO

de A gu stín  B ivera
8e admiten abonos para toda 

clase de carruajes de lujo, en las 
toejoree condicionea.

Se alquilan á diario y por me­
dios días.

Travesía de la  Ballesta 3

(Teléfono 846)

m

L L
n

J
Almacén por m^jor 7  menor 

de toda clase de alhajas j "  piedras preciosas.

2 PRADO, 2

á nuestra num erosa clientela, y  al pú b lico  en  general, 
qu e ha sido puesto á la venta un grandioso surtido de 
toda clase do joyas , construidas en estos talleres con 
arreglo  á los últimos modelos.

Continuamos, pues, vecd ien de áp recios  desconocidos, 
construyendo y  reform ando diademas, collares, adere­
zos, aretes, im perdibles, pulseras, etc., siem pre 33 por 
100 más barato que las tiendas donde venden  alhajas.

C A S A  F L ^ D A D A  E \  I8 fi8 .
T E L É F O N O  180

HUEVOS Cc^RBONES
PR'íNSADOS Y  CALCINADOS. MINERÁLÍS Y VEGETALES 

SIN HUMO NI TUFO
á 2 ,7 S  pts. (I  I rs .) quiiilal de 4 6  kg.
SERVICIO A  D O M IC IL IO -A V IS O S  P O R  CORREO 

D epósito central: BPllKA 92 (antes Jardines Í8)

iCAZADORES!
N uevo y  elegante surtido 

en escopetas de Codos siste­
mas y  clasKS, en efectos de 
caza y  cartuchos cargados 
con pólvora española dice- 
mante de ia acreditada fá ­
brica  la M anjoya, inglesas 
y  alemanas.

PRECIOS SIN IG U A L
n > • I»

CVtiz, ?3. — M adrid

M0 9 T R 0 V  dentista, Corre­
dera de San Pablo, 21 con ­

tigu o  al teatro Lara,

R A M O S
T ap icería , muebles y  c o lg a ­

duras. G ran surtido á p recios  
econ óm icos, en v ió  á p rovin ­
cias.— Prado, 4 .

TELÉFONO NÚM. 73.

Es el m ejor y  más económ ico com bustible) conocido hasta 
e id ia .

15 por 100 de econom ia en el precio , con  respecto á los de­
más carbones.

Inofensivo para la salud por no despedir olor ni tufo de nin­
guna clase.

Gran duración en la com bustión y  calor constante. ,
Especial para la calefacción  de habitaciones, no vicia  la at- 

m ósferaqu e calienta.
Su em pleo en los caloríferos y chimeneas de hornillo en ha­

bitaciones y  cocinas evita molestias, gastos y  enferm edades
Com bustible único especial para los caloríferos llamados 

Cbouberski.
Once reales quintal

ALFOHBRAS
M oquetas, da 2 pesetas en  

adelante.
Yutea, desde 50 céntimos.
Fieltros, de 1*25.
Esteras «ord on cillo , d e s d e  

1*25.
G ran surtido en géneros in­

gleses y  del pais.
Se colocan esteras y  a lfom - 

bras|á precios baratísimos.
M ayor, 84.

ALFOM BRAS

i

Variedad en terciopelos. Broae- 
laa desde 4 pesetas. Moquetas 
desde 1*75, eo deliilos desde 60 
tóntimos y gran surtido en alfcan- 
britas de todas clases 

Pieles finas ym aquia itaspara  
barrer alfombrar.

M. Mas, Carreta.e 22, (fren te  á 
la lonja del almidón).

PA B T I C I X A B :  Se ce d e  
un  abono á tronco de b e r ­

lina y  milord, D arán razón  en  
la im prenta de este diatio.

Ayuntamiento de Madrid




